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Según  haLíam os anun ciado, e ? lá  y a  ter- 
®inada la  distribuciou del tomo ¿ 5  de la  
H is to r ia  d e  E s p a ñ a ,  por don JIodesto L a-  
fuente, edición de lu jo , y  del lom o 4.® de 
Ineconómica. L o s  que tengan  ejem plares de 
In ediciou de lu jo  faltos de los últim os volú- 
uienes, pueden  com pletarlos a l  precio de 
suscricion tom ándolos todos de u u a  vez, ó 
*sciLiendü un o ó dos tom os al m e s , según 
TO convenga.
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D e l  p a s e o  y  v i s i t a .

I El ceder la  derecha  li una señora en la calle es de- 
de galantería; e l  cedérsela á  o tro  caballero, de - 

reucacion si es anciano; urbanidad, si es des- 
J ^ i d q ;  deferencia, ó am istad si se  le  conoce, v 
^ ^ t o  a su  m isión, si es eclesiástico ó  superior. El 
r ~ u a r  con la m ano al paso indica coolianza ó aiuis- 

quitóndose e l som brero, galantería si es á una 
¿ w ,  y respeto, si es á  un caballero. E l darse la 

encontrarse, espresa bueua educación del 
•en i^  ^ m enor; am istad intim a, apretándose inútua- 
IM 7  dos am igos, y rcg o cijo y  verdaderaam is- 

cuando al d arse  ia m ano ó  antes, se  dá un abra- 
teífán''? POÍilioa se viste tan  pronto eon la
4¿ ^  o c la  am istad  como con Ul du ia  perfidia, el 
l j ,p  “  m ano suele se r el disfraz esterio r que encu- 

“ '*0 de  los dos, ó en  arabos, la m aldad del co- 
^ c n n i  destruirse inútu.ameiiU’. El |K>ner
ÍCtonH ^  las m anos signilica cordiaiidadvam islad, 
re en í2? ^  ofendido da la m ano ú su ofensor, le  di 
^ l i i ^ i ? '  * O sp m io n o  de eorazon.» Si unaseilora 
j ji  ‘Gano a  un  caballero, le  niíiuiücsla: « os quiero 
dí(i.rJ*“ '»o miiiDo; creed  que tenéis en  mi una v t r -  
íHi ^ l  caballero nunca dará la n io iioá

Ao ‘l®®'® pedirá la suya para lu.cer la 
‘“Psakr “ ’■ Q uesea muy amigo ó muy

en cuyo caso es señal de  am istad en  cl pri- 
*lo y  ¿,°® protección y  ampare en  cl segundo. Cuau- 

y no se  halle a l que se  vá á 
dfthu 1 la  punta ó la cuarta 

•®flirÍDo. u  ■ ®'00 e lq u e  yá  inscrilo e n  ella al que 
b - «He estado  á visitar á V. en  persona;» si

Sebastian Caste- ease el número 12 áe este periódico.

ba doblado las tMs jiunlas de uij lado, quiere decir: 
«lie estado en ¡« rsona  :1 visitaros, necesito veros y 
volveré:» si las puntas están  dobladas en ios dos lados 
opuestos; «Necesito veros pronto , buscadme e n  mi 
casa ó donde sabéis.» Doblan las tre s  puntas e n  al­
gunos países, para desafiar al que se  a dirigen, en 
cuyo caso, on la misma tarjeta ponen de lápiz el si­
tio de !ii reunión y  hora , por ejemplo: ».A las dos de 
la larde, fuente de, e tc .:»  en jeslecaso la  contestación 
es una tarjeta  con ias cuatro  puntas dobladas, que iu - 
dica: «Admito; estaré donde decís.» No admitiendo 
nuestro  sistem a citas para este  objeto inm oral y  tuír- 
baro, por m as que se lo Icuga por algunos por el priu- 
cipal y m as solemne acto  de la caballerosidad, de ho­
n or m alentendido y del valor, direm os que cuando las 
c ilas son de  am istad ó  para  negocios, basta doblar 
las dos puntas opuestas, y designar ia  hora y sitio, 
como por ejemplo; «Café de  e tc . á  las cinco de  la 
tarde , etc.»

El ofrecer la m ano derecha ó el brazo á una seño 
ra  al subir ó  bajar una escalera, ó  a l sallar un  charco 
ó parage de  difícil poso, es deber do galantería, y  el 
no hacerlo  indica falta d e  atención y  desco rtesa ! La 
derecha corresiionde e n  todo caso po r galantería á la s  
señoras.

E l ofrecer cigarros e l fumador á o tro , es decirle; 
«.Amigo m ío, fumemos en  la pipa de la paz,» y es 
desaire d  no  adm itir. E l da r la lum bre iin fum ador á 
o tro  con la m ano izquienla, es Ihlta de  urbanidad, lo 
mismo que tiru r ia punta en  que encendió en c l acto, 
6 dejársela al que pidió e l fuego; delicadeza y finura, 
e l fumar después c! c igarro  en  que encendió e l quu 
pidió lii lumbre.

Si saludada una señora en  b  calle repelidas veces 
p o r un caballero, contestaba en  lo  antiguo siem pre 
souriéndosc, le  decía: «Si sois lo que lo receis, me 
g u :ta  vuestra persona,» y  si seguida por el caballero, 
basta una casa, ella volvía la cabeza a l en tra r en  el 
po ita l, y se  sonreía llevándose la m ano i  sep.nrar ei 
velo ó e l abanico á la l>oca con que despwes le saluda­
ba, le m anifestóba; «Esta es mi casa, si me queréis 
y  sois lo q u e  parecéis, buscad quien os presente,»  á 
lo que resjmndia e l caballero en la acción de poner la 
m ano en  el seno y  haciendo una cortés reverencia, 
en lo que le  contestaba: «Soy eabaliero, y pronto me 
pondré á  vuestros pies.» Si enseguida sep'rescntaha la 
seiKira a l balcón quitándose el velo, le decia: «Esta 
es mi liabitaciun, os amo;» y daspidiéndose e l calia- 
llero quitándose c l som lircro, la conlcslaba con asta 
acción, en que decía: «De hoy en  aüebn te  sereis rr,i 
ídolo, y  esa casa c l tem plo d e  m is adoraciones.»

E n  b a i l e  y  e n  s o c i e d a d .

E l hallarse uu caballero sentado cuando una se­
ñora esté de pie, fum ar delante de  e lla , 6  e s ta r  cou 
e l som brero puesto no siendo de la familia, ó no  ce­

derla el asiento en que se baila, permitiéndola eslar 
de  p ie por no  halier otra localidad, indica descorte­
sía, grosorin, falta de  urbanidad y d e  decoro, quedes- 
Conoco la galantería, el buen tono y  la educación, y 
por fin, quo no m erece nom brarse caballero el que 
tales faltas com ete. Lo propio puede decirso de  los 
caballeros que no hablan con gravedad y  m esura an- 
le las dam as, que no  guardan compostura cu  su s a c ­
ciones, estando en  su  presencia, v  que en  este  caso 
priñioren palabras indecorosas y de mala educación.

S i un  caLallero deseaba hacer en tender á una se ­
ñora í  ue la quería, se espresaba en el baile apretán­
dola dulcem ente la mono al lom ársela, en  lo que la 
decia: « lo  os amo;* si la señora le  apretaba la  m ano 
|xir tre s  veres m irándole con cariño, le  con testaba: 
« lo  tam bién, si cstá  libre vuestro  eorazon y  lo decís 
de  veras.»  Si á la tercera vi z d e  apretarla  la m ano 
lio había contestado, lu huía do la suya cuando no 
era necesaria para cl baile y  le  mirabh con gravedad 
le contestaba: «Siento mucho no  poderos correspon­
der: e stoy  eom prouietida, ó no sois cual le deseo » 
en  cuyo caso, e! caballero debia ceder e l cam po’á 
otro m as dichoso, haciendo una m ciinaciou do cabe­
ra , que indicaba: cPerdonad mi atrevim iento.» El 
caballero que e ra  favorecido, apretaba la m ano á  la 
señora al dejarla eu  su  asiento, lo que quería decir: 
«¿Queréis escuchar mi amor esta  noche?» y  si ella le 
c-onleslaba correspondiendo cou o tra  insinuación 
igual le decía: «Como gustéis, tendré placer en oíros » 
E u esle  caso cl caballero, ya seguro de su  conquista, 
podia como en todera los casos eu que el lenguagc 
m udo simbólico le  e ra  favorable, hablar á  su  ídolo 
ccn e llcn g u ag o d e l eorazon, que poi- palabra y  por 
escrito sabe dictar e l am or á sus prosélitos: aconseja­
mos e l uso üe  este  antiguo lenguage, m oral jw r m as 
ue un  concepto.

E n  l a  i g l e s i a .

D a r .c l agua bendita en la iglesia, e s  sím bolo do 
hum ildad; deferencia á la persona á quien se  dá . de­
voción y  galantería. Todo e l que tom a de m ano do 
olro e l agua beudíla, manifiesUi; «Que desea la  unión 
eterna en lre  los fieles eristianos, que perdonará á sus 
enem igos, y que pide por esla acción, que am su  a l­
m a, com o la de aquel de  quien lomu ó á quien dió 
el agua, quedo con aquella san ta  ablución purificada 
del pecado.»

Cuando concluida la misa y  recibida la bendición 
del sacerdote, se  vea que unos ó m uchos se  saludan 
con la  cabeza, quiere decir; «La paz sea con vosotros, 
buenos dias, herm auos,» y  la contestación con otra 
incliuacion de cabeza, espresa: «Buenos y felices los 
tengáis, herm anos míos.» A la salida, c l da r e l agua 
bcudita tieao los mismos significados que á la en tra ­
da. E l am or impuro, como com pañero in separab lede  
la im piedad, debe alejarse de  estos santos lugares y

Ayuntamiento de Madrid



MONITOR DEL COMERCIO.— MADRID, 20 DE FEBRERO DE 1 8 6 2 .— NÚM. 14.

su s cercanías, porque para  ellos no  tien e  lenguage la 
simbologia galante española, n i e l de ninguna socie­
d ad  cristiana.

D e  l a s  c a r t a s  y  b E le t e s .

E l lenguage galante requiere hoy , se escriba á las 
señoras en papel do color que esprese un  pensam ien­
to , en  los térm inos mas caballerosos y  delicados: las 
señoras deberán tam bién usar de papeles de color 
perfum ados par.a que sean delicados nuncios de  sus 
gracias, y espresarse en  el lenguage seductorque  tan 
bien s icn taá  las bellas.

Al hacer uso de  la oblea ó del lacre en  las cartas, 
debe tenerse en cuenta el significatlo de  los colores, 
para que el que recibe, vea en e l sobre nn  cspresivo 
nuncio de la alegría ó pesar del que  escril'e , y  pueda 
p reparar su alma á una omocion m as ó m enos fuerte, 
según las circunstancias,

O tras m uchas cosas que se espresan eu la socie­
dad en  el lenguage m udo simbólico, como la cortesía 
a l emjiezar á bailar en lodos las clases españolas, la 
inclinación grave an te  las señoras en o tras  ocasio­
nes, e t c . , pudiéramos haber añadido á este  opúsculo, 
pero lio lo nemos hecho por no esla r tan  variadas las 
cosluinbrcs como en  las dichas, y  porque no  tenem os, 
como en  estas, comprohanles c iertos Ue haher eslado 
en  uso en lo antiguo en España ó  en  los paises de  ios 
quejH 'ovicnj nuestra actual civilización.

Taiiibien pudiéramos haber citado m as practicas 
sociales eu  e l m odo dC declararse los jóvenes su m u­
tuo afecto; pero no lo hacem os porque no nos diga 
algún escrupuloso y rígido m oralista que con ellas 
abrim os los ojos ó los jovenes inespertos, si bien pu- 
diérauios conlesUirlcs, que los ojos de  la juven tud  se 
abren siem pre á impulso de las sensaciones dcl cora­
zón, y  que p o r lo tan to  tiene e l am or c iertas reglas 
naturales inspiradas por la sabia n a t u r a l ^ ,  las cua­
les se aprenden y  aprenderán siem pre sin  necesidad 
de m aestro , jior cuva razón al indicar nosotros cl 
m odo de hacer uso de ellas, no haríam os o tra  cosa 
que darles c l m edio do emplearlas bien y  sin  e l es­
cándalo á que algunas veces conduce su  m al uso.

C O N Q U IS T A  DE MEJICO-

(C jU tinuacionJ

Antes de  susalíiLa de Cliolula, Cortés habia tenido 
conocim iento do u n  suceso que le causaba vivas alar­
m as E n una escar.amuza que hnbia liabido en tre  la 
guarnición do V eracruz y  un cuerpo de mejicanos, ha­
bían cercado á un español, y cogiJole prisionero, le ha­
bían corlado la cabeza, y después d c  haberla llevado 
en triim fo por las diferentes ciudades del im perio ¡lara 
convencer al pueblo dc que los españoles no  e ran  in ­
m ortales, la habian enviado á  Me ico.

E sto  no  le habia impedido á  lern a iiC o rtes  conti­
nuar su m archa, v  una vez den tro  de  ia capital nece­
sitaba sostenerse en  ella á  todo trance. L a rc lira d ie ra  
imposible, solo e l triunfo ¡hkHi  asegurarle  e l favor 
de su soberano y  ponerle a  cubierto  de  ia venganza 
dol gobernador d e  Cuba. Necesitaba de m edios vio­
lentos para  vencer g randes dificultades.

Fecundo en  recursos, im aginó un espethente tan 
estraordinario  como audaz. liabia observado la es- 
irem a veneraciou de los mejicanos po r la  persona de 
su  in o n a rc i, y  la sinnision ciega con que acataban 
su voluniad, y 'resolvió siioderarsede  Motezuma y lle­
várselo á su  cu arte l á  lin de poderse se rv ir de  su 
nom bre para gobernar el imperio, o al m enos para 
que aquella sagrada prenda le  defendiese de  los a U - 
ques del pueblo. Aprobaron altam ente esta  m edida 
sus capitanes; Alvaro, Lugo, Dávüa, Saudovai y Ye- 
lazquez de  León, cinco de  los capitanes m as m teli- 
genles y  m as resueltos y  o tro s cinco de  su s m as in ­
trépidos soldados le acom pañaron á palacio. Treinta 
hom bres de  un  v a lw  á  prueba Ico seguían sin  órden 
alguno para uo escilar sosjiccha»: se  habían colocado 
á  distancias convenientns algunos pequeños grupos; 
e l resto  de la tropa estaba sobre las arm as y  p ron ta  
á  salir á la prim era señal.

H ernaii-C ortés fué adm itido con  su  com itiva cu 
ia audiencia particular que con frecuencia le  concedía 
e l em perador. I.e  acusó de se r el au to r de la s  hostili­
dades que habia hab idoen  Veracruz. Motezuma |)ro- 
les tó  de su inocencia y Ilernan-C ortés pareció darse 
por satisfecho, pero pretendió que e ra  iniposible con­
vencer á las tropas españolas de  sus pacíficas in ten ­
ciones si no consentia por algún tiem po e n  venir á fi­
ja r  su  residencia e n  e l cuartel. Motezuma no quiso 
consentir, insistió nern an -C o rlés . T res  horas duraba 
ya  e l altercado, cuando Velazquez de León, cansado 
de tan ta s  dilaciones g ritó  con impaciencia.

—¿A qué perder m as tiem po, eojánióslo a l instante 
ó  le m eto la espada por e! corazón?

Motezuma no comprendió e l sentido de aquellas

palabras, pero le chocó e l acento y  e l §esto  am ena­
zador del capilan español. Vió la  necesidad de some­
terse  y aliandonándose á  su  suerle, consintió en  se­
guir á  Ilernan-C ortés.

Llamó Motezuma á  sus cortesanos y  les comunicó 
su  íntencioD. V ituperaron seguram ente aquel paso, 
>ero no so atrevieron á  oponerse á su voluntad y lo 
levaron e n  silencio a l cuartel de  los españoles. El 

pueblo se  am otinó y  am enazó .á Cortés con la m uerte 
y á lodo su  ejército si se  llevaba al em jicrador. Mote- 
zuma declaró al pueblo que iba de su  grado y  plena 
voluntad á residir algún tiem po con sus nuevos am i­
gos, y entoncps la m ultilud  inm edialam enle se  d is­
persó silenciosa pero descontenta.

I,a historia no presenta otro ejemplo de  u n  m o­
narca que, reinando sotoe m illones de vasallos, se  ha­
ya dejado así a rreba tar por once individuos en  su 
propio palacio, en  el cen tro  de su  capital, y que haya 
sido llevado com o un  prisionero sin  hacer la menor 
resistencia.

Motezuma fué recibido por ios españoles con un 
respetuoso ceremonial. Continuó con su misma scrvi- 
üiim bro, sus cortesanos le  rodeaban, ninguna m u ­
danza esterior hubo en  su condición, ánicam enlc la 
de  oslar observado con la  m as grande vigilancín. Ilev- 
nan-C orlés, poseyendo io persona del monarca, ad­
q u irió la  soberanía de  Méjico. Cou aquel iiistrum enlo 
pudo desde entonces em prenderlo todo.

Cortésdispuso que varios de  sus capitanes, acom­
pañados de m uchos m ejicanos de d istindou , fuesen á 
visitar las diferentes provincias del im perio para exa­
m inar la naturaleza d e su  suelo, producciones y mi­
nas de oro y  plata. H ernan-C ortus, hizo que en  una 
asam blea de  las personas mas im portantes de  su  im­
perio, Motezuma se  reconociese vasallo de la corona 
de España, y  som etiese su  imperio a l pago de un 
tribu to  anual.' Motezuma acom pañó su  prestación de 
hom cnage con un  p resen te  magnifico, cuyo valor 
aum entaron sus vasallos á porfía con generosos do­
nativos.

Los españoles, im pacientes por dividir e l oro y  la 
plata que habian recibido de Motezuma ó  habian a r ­
rancado á  su  pueblo, se  negaban á que se  separa '^  
para e l rey el quinto, porque no habia contribuido pa­
ra  nada en  la  espalicio ii; pero la firmeza de Cortes 
los redujo. E l valor solo de l oro im portó trece  millo­
nes y medio.

E l triunfo habia coronado hasla entóneos todas 
las em presas de  Ilernan-C ortés, pero e n  vano inlcii- 
tó  establecer e l c ristian ism o, alwliendo el cu lto  de 
los Idolos y  los abominables sacrificios y horribles 
banquetes iie carne hum ana, con que los m ejicanos 
honraban  á sus inm undos dioses. Motezuma y  sus 
súbditos fueron iiiexoraljlcs en  ese pun to . Desde que 
los españoles pensaron en  a tacar su  religión, pensa­
ron tam bién ellos en  espulsarles ó  destru irlos. Los 
sacerdotes y los gefes d e  la s  tropas indias, hicieron 
que Motezuma llam ase á  Ilernan-C ortés li su p resen ­
cia y Icdijese que, term inado c l objeto de su  misión, 
e ra  la voluniad de los dioses y  los deseos del pueblo 
que  se  volviese iumodiaUimento con sus compañeros 
á España.

Aquella órden tan inesiicrada y  c l tono de Mole- 
zum a, hicieron com prender a l caudillo español que 
habia alguna conjuración tram ada contra  é l. Ilernan- 
Cortés respondió con m ucha calm a que  tal era su  in ­
tención y  que solo perm anecería en  aquellas tierras 
e l tiempo necesario para reconstru ir su  escuadra. Tan 
plausible pareció esta razón, que un g ran  núm ero de 
mejicanos fué enviado á Veracruz para  co rla r m ader .s 
y  trabajar en  la  construcción d e  buques, b:ijo la  direc- 
cioD de carpinteros españoles. H ernan-C ortés aguar­
daba d e  d ia en  d ia la  vuelta  d e  les com isionados que 
liabia enviado á España y  que estos le  trajesen algu­
nos socorros.

Seis m eses hacia que Cortes reinaba en Mijico, 
gobernando al débil Motezuma; pero este  esUado uo 
podia prolongarse m ucho tiem po. E ra  imposible que 
con tan  poca tnm a pudiese m an tener su jelo  un  im­
perio tan  vasto. E l conílicto de  H crnan-C orlés se  au­
m entó cuando, e n  vez de los m ensageros que aguar­
daba de  F,spaña con refuerzos y  p lenos poderes del 
rev , supo que Velazquez, que había sido nombrado 
ad'clantado d e  la Nueva E sp añ a , m andaba una  escua­
dra  d e  diez y  ocho buques, llevando á  su bordo á Pan­
filo de Narvaez con ochenta hom bres de caballería, 
ochocientos in fan tes , d e  los que ochenta llevaban 
mosquetes y doce piezas d ea rtille ria , con órden  de 
prenderle con su s principales oficiales, y  llevarlos á 
Cuba para se r juzgados, y  arrek ilándo le  la conquista 
de  Méjico, com pletarla él por su  cuenta.

H urnan-C ortés se vió en  la allerniitiva dc perder 
á  Méjico para  salir á com batir al ejército  de  Narvaez, 
tres veces m as num eroso que e l suyo, ó  aguardar su 
llegada en  Méjico, en tre  dos terribles enem igos, el uno 
den tro  y  e l o lro  fuera. Hernan-Cortés opta com osiera- 
i r e p o r 'la  resolución m as atrevida. Deja cu  Méjicoá 
’edro Al varado con solo ochenta españoles y con dos­

cientos cincuenta hom bres sale al encuentro  de  Nar­
vaez. Sabia que aquella cuestión solo podia decidirse

por las arm as, pero para  justificar su  conducta intentó 
el m edio de  las negociaciones. Envió á  fray Bartolo­
mé Olmedo al cam po enem igo. Narvaez desechó por 
desprecio sus proposiciones. K1 astu to  fraile fué me­
jo r escuchado dc sus tro|>as, y  con su  d iestra  persu^ 
sion, sus brillantes prom esas y  e l oro que derrantó, 
ganó gran  núm ero de  oficiales y soldados a l partido de 
Cortés. .

Narvaez dió una proclam a declarando traidor i 
lícrnau-Cortés y  sus parciales, y  poniendo precio á a  
c<al)eza. Hcrnari-Corlés avanza sin  em bargo. Puesto 
de  acuerdo con el gobernador d e  Veracruz, ataca ̂  
iiD proviso en raü<iio lie una noche lem pestuosa y 
brega, en  Zem|ioaln á Narvaez, á fin de que la s o r p ^  
sa y el terro r pudiesen eonlrabalancear la superwridM 
dcím im ero . Poco duró  e l ataque; so apoderó inme­
diatam ente de la  artillería. Narvaez a l salir d e »  
cuartel fué herido y  preso; la oscuridad de la noca 
aum entó la confusión de sus soldados, y  dcspuesde 
una corta  resistencia, capituló todo el ejército.

C orléales dejó ia elección de  se r enviados a  Cul*, 
ó alistarse en sus tropas con las mismas condtoODB 
y ventajas que aquellas. Una distribución de dmew 
V brillantes promes.as hicieron aceptar generalm etó 
éstas proposiciones. Hernán Cortés tuvo la g e n e r »  
dad dc hacer cu rar v  m andar lib re  á Cuba a Panfilo 
Narvaez. que habia puesto precio á su cabeza. R »  
Hiendo ¡i su reducida hueste las tropas del genera 
vencido, dió la vuelta  á  Méjico ú la cabeza de  mi 
trescientos soldados, cien caballos, diez y  ocho can® 
nes y  dos mil tlascaitccas. _ . .

A su  vuelto encuentra  á  Méjico insurreccionado,]! 
.Alvarado y  sus pocos soldados espuestos á la des­
trucción por las continuas luchas que tuvieron q« 
sostener durante la ausencia. La vuelta de  Cortól 
los libertó. Le dejaron en tra r y  volver á  ocupar M  
c u a r te le s , pero desengañados de  que ya no tra la l*  
dc m archarse ios españoles y  si dc subyugar ol paiA 
vinieron ú sitiarlos en  su  cu arte l eu  inmensa luuche- 
dum bro y  con asombrosa audacia. Nada pudo contfr 
ncr cl ataque impetuoso do los mejicanos. En va» 
desprovistos de arm aduras, caian heridos de  muwB 
por ios certeros golpes de los e sp añ o la ; en  vano# 
artillería, apuntada sobre a tre c h o s  calles, barría  iHF 
llares de  sitiadores; nuevos cqmbaUeutes com an  t 
ocupar el sitio dc los qne habian caido, y  muerU» 
tórabicn éstos á  su  vez eran  reem plazados por ot:« 
no  m enos intrépidos. So necesitó toda la p r e s e n ^  »  
espíritu  de Cortés y e l valor de su s tropas para d e t»  
de r las rortiric.aeíones que rodeaban el cuartel.

P o r  la  noche los m ejicanos se  re tiraron  s ^ u n  a  
costum bre de guerra . A la m añana siguiente l l e r n »  
Cortés, queriendo por; un vigoroso esfuerzo hacei* 
dueño de la ciudad y forzar a l enem igo a  en tra r »  
Ira to s , salió á  la cabeza de una gran  pa rte  de  sus 
pas, em pero encontró á los m ejicanos dispuestos á r® 
cibirle. Num erosos esfuerzos habian llegado de l* 
ciudades inm ediatas, conducidos por sus pnncipeM  
inflamados por las exhortaciones de sus s«acerdot» 
dcsafiahan el peligro, despreciaban la m uerte y  c a »  
po r m illares. Casi toda la ciudad habia sido destruí» 
por las llam as, y  sin em bargo, no  r e t iw ^ ia n  n i»  
abatía su  valor. Las tropas de H ernan-C ortés, m t i ^  
das p o r las continuas caigas, y  comenzando a  »  
qiieai' bajo aquella m ultitud que renacía a  m edida ip  
se üja esterm inando, tuvieron que re tirarse  “  s u c ^  
tel, con perdida de  doce hom bres y  sesenta herid*  
Hicieron una segunda salida tan  infructuosa como# 
p rim era , en la que H ernan-C ortés fué herido eo ■ 
m ano. .

Cortés minea esperó una  oposición tan  d e te r ^  
nada de un  pueblo que por tanto  tiempo habia p »  
maneci io ¡¡.ajo su yugo. Vió demasiado larde q u e »  
podi.i inan teucr su 'posición en  Méjico, ni e f e c t u ^  
retirada sin g ran  peligro; su  único  recurso  e r a ^  
picar la autoridad de Motezuma pora contener á »
vasallos. , ^

IxB mejicanos, r « u e lto s á  eslerm inar á  los e s p  
ñoles, se aproxim aron de nuevo á su cuartel 
liarlos. Hernan-Coplés hizo colocar en una de  l a s »  
m enas á Motezuma, á p csa r de  su  resistencia, c o ^  
das las insignias imperiales, con toda to pompa 
butos del poder. A a vista de  su  soberauo, que 
ta n  acostum brados á  reverenciar como uno de ^  
dioses, Iwjnron los m ejicanos la  cabeza, y  la 
parte  se postraron en  c l suelo. E l desgraciado j »  
narca les dirigió una arenga que Cortés le había 
lado exhortándolos ásuspendcr las h o s l i l id a d w - ^  
ñas habia concluido de h a b la r , cuando de 
tes se  levantó un  m ormullo dc desaprobación, a l ^  
siguieron grandes transportes de  fu ror, que h ic * ^  
olvidar a l pueblo el respeto debido á su  s o b e ra n o -^  
nube de  flechas y  de  piedras cayó sobre las 
tan  pron to  y  repentinam ente, que los “spañol*  
tuvieron tiempo para cubrir con sus escudos á 
zum a, que fue m orlalm ente herido . Aquel r o o ^ ^  
era tan  adorado en  la capital, como abori-ecido e» 
provincias. E ntonces huyeron los mejicanos 
m iedo y  rem ordim iento, cual si temblasen la 
za de  los dioses por su  crim en (30 de junio  de
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Molezuma no quiso sobrevivir á su s desgracias: 
« a rra n c o  e l vendage que cubría sus heridas; rehusó 
tomar alim ento alguno y se dejó m orir sin  querer 
abrazar elcrislianism o, cuyas verdades le  predicaban 
apóstoles como Ilernan-C orlés y  su s soldados.

l / j s  m ejicanos volvieron pronto d e  su  estupor, 
woclümaroti em perador á  Quetlabaca, iierm ano Ue 
Mmezumn, y renovaron con m as fuerza e l ataque del 
cuartel español. El nuevo em perador hizo colocar en 
la torre de  un gran  tem plo, que dom inaba el cuartel 
délos españoles, im cuerpo  d esú s  m ejores guerreros. 
Losespaüoles, a l m ando de Juan de E scobar, trataron 
de arrojarlos de  aquel im portante puesto y  fueron por 
tres veces rechaz.ados. Cortés, espada en  mano, seco- 
loci .i su cabeza, y  anim ados con su presencia, vol­
vieron á la carga con tal vigor, que forzaron ia en­
trada de la escalera, (í hicieron re troceder á los m eji­
canos hasta la plataform a. E ntonces dos gefes m eji­
canos agarran á Cortés y  se precipitan de  lo a lto d u  la 
torre, esiiernndo .arrastrarlo en  su  oaidtm Firo Cortes, 
por un esfuerzo de  vigor y  agilidad, se  desprende en 
aqu 'Im omcnto de sus m anos, y  perecen los dos gefes 
inútilmente.

Después de haber hecho una horrib le carnicería 
en los mejicanos, quedaron los españoles dueños del 
templo y  de la to rre , y le  pusieron fuego Las pérdi­
das iucalculiihles que éii cada com bate csperim enta- 
ban los m ejicanos les hicieron m udar de  sistem a. En 
lugar de aúicar sin descanso á los españoles, resol­
vieron bloquearlos estrecham ente y  de.struiiios por 
bambre. Desde la m uerte de Motezuina conoció Her- 
Mn-Corlésla necesidad de abandonar un paisdondo 
íolo tenia riesgos que co rre r. Eligió las altas horas de 
h  Boche para hacer su  re tirada . Los españoles y llas- 
«Itecas cinprendieroQ su  movimiento. Sandoval con- 
dacia la vanguardia. H ernan-C ortés m andaba el eeu- 
be, donde se habian colocado los prisioneros, en tre  
los que se  hallaban un  hijo y  dos hijas de  Molczuma 
y muchos nobles m ejicanos, toda la  artillería , los ba- 
P jes y  un  puente volante do m ailera para  pasar por 
a s  brechas que los m ejicanos hubieran podido hacer 
to la calzada. .Mvarado y  Velazquoz de Loon m anda- 
* to la  retaguardia. Caminaban en e l m as profundo 
•üaicio á lo  largo de ia calzada deT acuba , y  se lison - 
jtoban ya de f ue no habia sido descubierta su re ti-  
?*da, cuando 1 egaron sin  obstáculo á la  prim era zan- 
JS de siete que habian hecho los indios en la calzada.

Los m ejicanos habian vigilado su s movimientos, 
tolabanalerta, y m ientras los españoles estaban ocu­
l t o ^  en  echar e l puente sobi'o la prim era zanja, un 
toido de  instrum entos Ue guerra  vino á resonar en 
^  oídos, y  se  vieron as.a1lados y  acom etidos inm e- 
?8lanientc'’por una m ultitud  de enem igos. Todo Mé-

e® se hallaba alli arm ado. El lago sobre e l que so 
liaba la estrecha calzada se  hallaba cubierto de mi- 

*tores üe  canoas. E l puente volante quedó tan  fuerte- 
oenie enclavado en la tie rra  por e l peso de la artille- 
?"i que fué imposible levantarlo . Las canoas lanza- 
^  espesas granizailas de  flechas y  de  dardos sobre 
w  tlascaltcciis y  españoles, que apiñados e n  la  estre- 

calzada, no 'p o u ian  valerse do sii láctica y cuyo 
*^n !o  m ilitar e ra  inútil. X  fuerza de prodigios y In­
u n d o  con la m uerte, fueron ganando los trozos de 
“ a lz a d a , de  cortadura c n  cortadura; em pero faliga- 
^ a l f iD  por e l ejercicio continuo y violento de sus 
^ a s ,  fueron inciipaces de sostener p o r m as tiempo 
“ Choque de! enem igo y cedieron.

La confusión y la carniceria fueron liorriblos: 
®os forzaron el paso; o tro s, agobiados por el núm e- 
?  de los que los asaltaban, sucum bieron cubiertos 
*  heridas; muchos perecieron en  e l lago, y  otros, 
^ d e s g r a c ia d o s ,  siendo cogidos vivos, fueron d es- 
“ todosat sacriQcio del dios de  la  g u erra , y  á  que su  

sirviese en  los abominables banquetes de  sus 
2 ¿ ^ o t c s .  Cortés, que  se  m ostró m as que nunca hcí- 

y habia llegado á pasar l i s  dos últim as zanjas 
^ ! a  calzada, con cien hom bres de infantería y algq- 
"  caballos, tuvo que volver otra vez a trás  pora sa l- 

qne no habian podido seguirle. Antes de 
{ rem arse  esta  noche de  desolación, á  la  que la h is- 
5?"" ha conservado e l nom l're  de  La Xocfte Triste, 
L ;“ de julio , 1320) lodos los que se  habian podido 

del furor de  los m ejicanos se  reunieron en

Al día siguiente vió con dolor C ortés que liabian 
^® cido dos mil llascaltocas, doscientos españoles, 
S t i iS to  ?  te is  caballos, habiéndose perdido toda la 
de tos m uniciones, los bagajes y  la  m ayor parte

riquezas que consigo llevaban.
^ * t s « t o d i a  de cam inar por inm ensas soledades 
Q jte  privaciones y  padecim ientos llegaron al valle de 

donde vieron cuaren ta  mil guerreros indios 
v ^ 'j j J r ia n  aquel llano para  co rtarles ía re tirada. A su 

haquea e l valor de los españoles, pero C ortésno 
^ " ñ d o le s  tiem po de abandonarse al tem or y diciéndo- 
^ S p e  no  habia m as a lternativa  qne vencer ó m orir, 

ojM cargar a l enem igo. Los m ejicanos com batie- 
j. con valor, pero la superioridad de  las arm as y  la 
Ipj Jto europea produjeron los m ism os efectos que' en 

"tros encuentros. H ernan-C ortes aprovecha un

m omento decisivo: á la cabeza d e  algunos de sus mas 
valientes capitanes se  tanza con impetuosidad en me­
dio de  los m ejicanos, m ata á  su  general y se  apodera 
deí g ran  estandarte  del imperio en  cuya conservación 
sabe cifran los m ejicanos la esperanza de ia  victoria. 
A la desaparición de su estandarte  aterrados los me­
jicanos arrojan su s arm as y  huyen despavoridos, l.os 
españoles hacen una horrib le m atanza, recogen sus 
despojos é  hicieron un  riquísim o iKilin que los indem­
niza üe lo quo habian perdido en  Méjico, y  al d ia si­
guiente después de la gloriosa batalla de  Otumba (8 
de  julio de 1520) en tra ro n  en  el territorio  de  Ttascata, 
donde fueron recibidos con cordialidad.

Las fatigas y  los peligros hicieron desear á m u ­
chos abandonar’lo m aspron to  posible un pais que les 
hfibia sido tan  funesto; pero  lie ru an  Cortes perseve­
ró  siem pre cn su  p rim er resolución de conquistar á 
Méjico ó m orir. H ernan-C ortés, valiéndose del espí­
ritu  belicoso de los tlascalteias, sabiendo que no  po­
dia em prender la reducción de Méjico sino se apodc- 
raba del lago, les hizo co rla r m aderas cn las m onta­
ñas de Ttasoala y  p reparar los m ateriales para la cons­
trucción de doceliergan tines, de  modo que pudiesen 
fácilm ente desm ontarse y  se r llevados cn  trozos á la s  
orillas del lago.

(Se continuará.)

NOTIC IAS G E N E R A L E S .

En su  lugar correspondiente insertam os e l anun­
cio de la obra titulada Tarifa  general de Correos por 
don Francisco de  P . Montero y  S ierra, que contiene 
on pocas paginas cuan to  puede desearse sobre e l se r-  
.vicio público de c o rre o s , tan to  para  el in te rio r de 
España y provincias u ltram arinas, como para e le s -  
trangero . Hasta esta breve indicación para compi en- 
dor que se  tra ta  de  una  obra verdadcram eute uHl, y 
bajo tal concepto la recom endam os á  nuestros lec­
tores.

Ita  aqui los tipos á  que  quedó e l sábado ú ltim o en 
la bolsa ele París la cotización do efectos españoles 
que á  continuación se espresan: Se cotizó e l crédito 
m oviliario español á 457; e l m ercantil a  493; los ca­
m inos de hierro  de  Madrid á Zaragoza y a Alicante 
a 5-25; del N orte á  432; de  Zaragoza á  Pamplona 
375; de  Zaragoza á Barcelona á 349, y los portugue­
ses á  305.

— E u la bolsa de  Francfort han tenido un pequeño 
deseenso los fondos austriat'os; pero en  cambio los 
estrangeros han csperim eutado alguna alza, especial- 
m ento ios esjtaiioles.

— Según asegura un  periódico, en  Ing la terra  hay 
gr.ande ubmidimcia d e  m etabco a pesar ue las eousi- 
iJorables cantidades de oro enviadas a Francia y a
H.imburgo, esporUicion quBSe com pensa superabun- 
dantem eiite con las rem esas ijue se  nacen a i-oudres 
desde Rusia, America y  A ustralia. De este  ulluuo 
pais están  para  llegar 12.099,009 a e  francos en  oro. 
Esta übunuaneia de  m etálico eu  E uropa, pueue ser 
de  grande interés para  la industria  y e l ereu ito , y  uu 
fuera difícil que sacase una pa rte  considerable Ue es­
te  benelicio, nuestra  naeion que por su  esluuo actual 
ofrece grande estim ulo a  los capitalistas.

 Los productos del fe rro -ca rril de  Isabel í l  cn
1861, hall ea 'cd ido  en  cuatro m illones y modio de 
reales a  los obtenidos e u e l a ñ o  anterior. E l m ovi­
m iento de viageros ha sid o d e  26,443 do  prim era cia­
se; 46,411 de segunda, y 261,V73 de te rcera , o  sea 
un loUil ue  334,627 con  un producto üe 2.088,894 
reales; e l  resto  hasta 16.729,687 rs .,  es debiuo í 
tra lieode  m ereaueias, e l m as im portante üe  los de 
e s ta  linea.

— Los planos para e l paso de  D espcñaperros, obra 
m agnilíea y  que ofrece grandes ventajas e u  uistaitciu 
y coste, deben hallarse entregados en  el m m islerio 
de  Fom ento, con objeto de que iiim ediatam eate se 
som etan á la  ju n ta  consultiva. Seguu noticias, con ia 
dirección adoptada po r dicitos planos, an tes Ue dos 
años el fe rro -carril pondrá en  comumcaeion d irecta 
á .Madrid y  Cádiz.

E l m ercado de azúcares e n la  H abana, á  la fecha 
de las ú ltim as noticias, presentaba alguna anim ación, 
aunqueescasa, y los precios e ran  de 11 á  14  reales 
arroba de  los blancos, según clases; de  12 a 16 los 
quebrados; de 5 I i 2 á 6  3[4 loscucuruchos; y  los tras- 
cabados á precios nom ínjles, pues no se  h^oian rea ­
lizado ventas. E t caté se  presentaba tam bién enca l­
m ado, lo mismo que el aguardiente de  caúa , pero 
este  se  cotizaba a  24  pesos fuertes.

— La importación d e  harinas en  Francia d u ra n te  el 
año próxim o pasado, ascendió á  905,000 quintales.

De eslos, 327,000 fueron enviados de  los Estados- 
l'n idos. 210,000 por la Inglaterra  y  208,000 por E s­
paña. Nuestra pciiinsula figura e n  tercer lugar y  con 
cortísim a diferencia, en tre  las naciones abastecedoras 
de! m ercado francés, lo que  prueba patentem ente la 
grande im portancia de nuestra  industria harinera, 
con la particularidad de  que las clases españolas com­
piten venlajosam ento con todas las dem ás im por­
tadas.

—E n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d ió  e l  t r ig o
desdo 54 á 60 1/2 rs . fanega; la a 'b ad a  de 30 1/2 á 
33; la algarroba á 4-2; carne  de vaca do 50 á 50 r s . ar­
roba y  de  18 á 20  cuartos lib ra ; id. de  carnero  de 
18 á 20  cuartos libra; id. de  te rnera  de  75 á  100 rs . ar­
roba y de  31 á 51 cuartos l ib ra ; despojos de  cerdo 
de 14 á 16 cuartos libra; tocino añejo de  8 6 ú 9 0 rs .  a r­
roba y de  30 á  32 cuartos libra; id . fresco de 28 á  30 
cuartos libra; id . en  canal de  67 á  72 r s . arroba; lomo 
de 36 :i 40 cuartos libra; jam ón de 110 á 114 rs . arroba 
y de 42 á 81 cuartos libra; aceite de  68 á 72  rs. a r­
roba y  do 22 á  24  cuartos libra; vino de 34 á 40 rs . 
arroba V de 12 á 14 cuartos cuartillo; pan de dos libras 
de 13 í  15 cuartos; garbanzos de  30 ú 44 rs . arroba 
y de 10  á  16 cuartos libra; judias de  30 á 34 rs . a r ­
roba y  de  lO á  12 c u a rto s lib ra ;a rro z ile 3 0 á  36 rs .  a r­
roba y de  10 á  14 cuartos libra; lentejas de  14 á 20 
reales arroba v  de  8  á 10 cuartos libra; carbón de 7 á  
8 rs . arroba; jabón de 60 á  64 r s .  arroba y  do 22 á 
24 cuartos libra; pata tas d e  5 á  6 1 /2  rs . a rro b a y  de 
2 á  2 1/2 cuartos ibra.

Por todo lo no firmado:— }.  B e r n a t .

B O L S A  D B  M A D R ID .

C o t i z a c i ó n  o f ic ia l  d e l  1 8  d e  f e b r e r o .  

FONDOS PUBl.ICOS.

T ítulos del 3 p . 100 consolidado..................  19-65
T ítulos licl 3 p. 100 diferido..........................  43-30
Deuda am ortizabie de 1.* clase ..........................34-00
Deuda am orlizable de 2.» id ........................... 16-00
Deuda del p e rso n al............................................  19-70

ACCIONES d e  Ca r r e t e r a s  y s o c ie d .a d e s .

F .m is io n d e l .° d e a b r i ld o i8 5 0 d e á 4 ,0 0 0 .  98-75 d
Idem  de 2 ,0 0 0 ..................................................... 99-00
Id e m l. '’ d e ju n io d e 1 8 5 i,d e á 2 ,0 0 0 . . . . 98-00  d 
Idem 31 de agosto de 1852, do á 2 ,000 . . 96-28 
Idem 1.® d e  ju lio  d e  1856 de á 2 0 0 0 ..  . . 93-73 
Acciones de O bras públicas de  1.® de ju ­

lio de  1858.......................................................  94-25
Del Canal de Isabel I I ,  de  á 1 ,000  reales,

8  p . 100 anual...................................................107-30
Obligaciones dcl E stad o ................................... 90-80
Acciones del Ikioco de E spaña...................... 206
Idem  de la  Sociedad Española m ercantil é

industria l........................................................... par
Idem  de la Compañia de  los ferro-carrilea

de Madrid á Zaragoza y  A licante  2015
Obligaciones de la Compañía do los de  Ma­

drid  á Zaragoza y  A licante  996 d
Idem de la Compañía del fe rro -c a rril de

Córdoba á  Sevilla............................................  1425 p

Acciones del fe rro -ca rril de  Zaragoza á
í'am plona..........................................................  1623 d

Obligaciones de  id . id   960 d
Idem  Uel fe r ro -c a r r i l  de  Montblanch á 

R eu s...................................................................  950

CAMBIOS e s t r a n g e r o s .

L ondres, á 90 dias fecha  4 9 -7 5  p
P arís, á  8  dias v ís ta ............................................  5-21 p

B O L S A S  E S T R A N G E R A S .

P a r í a ,  1 8  d e  f e b r e r o  d e  1 8 6 2 .

FONDOS FRANCESES..

FONDOS e s p a S o l e s1
A m s t e r d a m , 1 3  d e

FEBRERO...................

F r a n f o r t , 1 3 . . .

L o n d r e s ,  6 .................1 In terior

3 p . 100.................... 70-30
4 1/2 p. to o . . . ,, lCO-10
3 p . 100 in te r io r . . 47 1/2
Id . e ste rio r. . . .. 00-00
Id . d iferida. . . .. 43-00
Am ortizabie. . . ,, 00-00
Consolidados. . . . 93-00
In te rio r..................... 48-25
Diferida..................... 43-10
In te r io r................. . 48 7 /lC
Diferida....................., 43 11/16
In terio r.................... . 48 1/4
D iferida...................., 43 1/4
In terio r..................... 53  3/8
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H A D B ID  BSTAÍLRCIMIIHTO TIPOSBAPICO DB MELLADO,
e s l í e  d e  S ia .  T e re se , DÚrn t .
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P O R

DON M O D E S T O  L A F U E N T E .

I nútil fuera dem ostrar aqui, porque no hay  nadie que no  la reconozca, la nece­
sidad quo tiene nutB tra nación de  una h istoria  general completa; escrita  con 

algún criterio  filosófico, acomodada en  su forma y  estilo a l gusto y  á  las necesi­
dades intelectuales dcl siglo; en  que se  averigüen y esprcscn  la s  causas de  los 
acontiícioiientosy e l influjo que ejercieron en  la coiúlicion fisica v  m oral del pais, 
las alteraciones y  m odilicaciones que en  su  organización política lia  ido recibien­
do, la m archa que ha  llevado ia civilización, la fisonomía social de cada época ó 
de cada siglo, el desarrollo  sucesivo de  su  religión, de  su  legislación, d e  su  lite­
ra tu ra , de su industria  y  de  su  com ercio, y  finalm ente, cómo se  ha  ido formando 
este  cuerpo social que llamamos nación española, hasla constituirse en  el estado 
en  que hoy la  vemos. X  llcnarestos objetos se  encam ina y  dirige la obra que hoy 
anunciam os, demasiado conocida y  ju stam ente  apreciada para que necesitem os 
recom endarla. Se han publicado veinte y  cinco tom os, que com prenden hnsta 
últim os de l año 1S13 , y  seguirán los restan tes que completan la cáira, sin n in ­
guna interrupción. Cada tom o consta de  m as de 500 páginas en 8.® m ayor: p re ­
cio 2 0 r s .  enM adrid y  2 4 enprov inc ia .

E D I C I O N  E C O N O M I C A .

Agotada casi en  totalidad la prim era edición de esta obra, á pesar del a u ­
m ento que se  ha hecho en la tirada  de los últim os tom os y  de halierse reim pre­
so  los diez y  ocho prim eros, vam os á publicar una nueva en  e l mismo tam año; 
pero  en  caracteres m as pequeños y  m árgenes mas estrechas, de  modo que cada 
volúmen do la edición económica contendrá la misma m ateria que dos do la de  
lujo, y  como se  venderán á igual precio, resulta que la obra costará la m i­
tad m enos que cuesta , y  casi tan to  como cualquiera o tra  de  las h isto rias que se 
anuncian de  m as reducido volúm en. Inútil e s  que nos ocupem os en  dem ostrar 
las ventajas de  esta publicación; la H i s t o e i a . d e  E s p a S ’a . po r don Modes­
to  Lafuentc es una obra de m érito  incontestable; goza de  tal pojiularidad y  es 
tan  ú til y  necesaria, que no habrií nadie, de  seguro, que ponga e a  duda la con­
veniencia de facilitar los medios de  adquirirla. l,a  edición que anunciam os, aun­
que económica, es c lara y  lim pia, en buen papel y  corregida por e l au tor. Como 
no  hay  que esperar e l  m anuscrito para la im presión, podem os ofrecer y  nos com ­
prom etem os á da r sin  falla, porque estón los trabajos m uy adelantados, un tomo 
cada m es, que ha empezado á  publicarse en  octubre p asado , de modo que m e­
diante esta combinación las dos ediciones, la económica y  la de lujo, concluirán 
a! m ism o tiempo y  dentro d e  lun plazo m uy corto . Cada tom o consta de mas 
de 500 páginas en  8.® m ayor: precio, 20 rs . en  Madrid y  24  en provincia.

EL CRISTIANISMO,
RELIGIOSO,

SEM A NARIO

CIENTIFICO Y LITERARIO.
COX ÁPROBACIOX DE LÁ. XUTOKICá D  ECLESIÁSTICá ,

S e  ha publicado e l núm ero tercero  do  este  in teresan te  sem aíiario religioso, 
correspondiente al s.ábado 8 d e  feb re ro , y  contiene lo  siguiente:
S e c c ió n  d o c t r i n a l . — E l cam ino, la  verdad y  la  xñJa. fArt. 3.® y  último): 

por don Francisco Pareja de  Alarcon.— Preoeupaeiones y  errores en m ateria de 
religión. ÍArt. 2.®): por don José  María Antequera,

S e c c ió n  r e l i g i o s a .— Bellezas de la  Iglesia calálica, representadas en su 
cuito y  en sus usos y  costumbres.

S e c c i ó n  r e c r e a t i v a . — E ícenas dométtieas, en  que e l eorazon se subleva y  
e l alm a tesinde .

S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d . — Revista d e  la  sem ana. Boletín religioso de  la 
sem ana próxim a. Festividades mas notables Ue la sem ana.

L a suscricion cuesta 5 rs . al m es en M adrid . l 8  en provincias e l  trim estre; 
50 e n  e l eslrangero  y  3 pesos e n  U ltram ar. Puede hacerse en la Adrainislracion 
de E t  CiiisTiASisíio, calle dcl Barco, 34, p rin c ija l, en todos los corresponsales de 
este E slaU ecim ienlo, y  en  las librerías de Aguado y  Olam endi, teniendo en 
cuenta que empiezan con el año, y  que  aunque no  ba  salido hasta e l 1 .® de fe- 
tffero, se cuenta como si fuese c l  l.® de enero , porque la  empresa resarce  los 
núm eros que faltau de  este  m es con igual núm ero de pliegos de B ib l io t e c a .

A N U A R I O  G E N E R A L  D EL  COMER CIO.

D e  l a  I S D lS T R t l  T  D E LAS PROFASIONT-S; D E LA  JU C IS T R A T U IU  V D E L .\ A D M IM STRA- 
C iO N , 6  D I C a u S lR I O  IVD ICADO n D E  TODOS L O á HABITANTES D E E S P A Ñ i, D E  L’LTR.A- 

MAR, Y D E  LOS DE OTRAS S .v a O N E S  Q U E, BAJO I.A S B.ÁSES U E  LA P L B L IC A a O S , FA C IL I­
T E S  A S T iX R D FA T E S , CROES voo PO R  D . L u i s  M a r t y  C a b a l l e r o ,—  1 »tS2. 2 .®  a S o  
DE u  P V B u c .A C io s .— P r o s p e c t o . — Guando dim os á  luz la prim era edición d e  
esla obra, si bien llenos de esperanza en  la lo n d a d  de la  idea, nunca creim os que 
pudiera seguir tau  d e  cerca e éxilo  á  la ten tativa. Cifrábamos aquel en  la perse­
verancia de  nuestro propósito y  en  e l ejemplo de  o tros |iatses, aspirando tan  solo 
á  ir  consolidando paulatiuamenie nuestro  pensam iento; pero nos eneontram os'con 
la  agradable sorpresa de que do una  odiciou á  o tra  hem os andado la m ayor y 
m as penosa parte de  nuestro  cam ino, e l cual abrigam os la lisonjera esperanza de 
haber rocorrido por com pleto para  la  edición del año inm ediato.

Sentiríamos que se  tuviese lo espuesto po r una vaua p resunción ,  aunque 
creem os que n o  se  nos uzgará tan  ligeram ente, p u eslo q u e , nos fundam os en 
los antecedentes favorab es, n os b  aseguran m uchas personas prácticas unas en 
los negocios m ercantiles y esperim enladas o tras  en e l movimiento comercial de 
la  librería.

Como nuestro propósito abarca e l vasto plan d e  que e l a n i a r i o ,  venga á  
ser u n  repertorio  general de todas las clases á  quienes principalm ente interesa, 
ya  en  esta  edición incluimos á  las personas y  establecim ientos correspondien­
te s  á  la s  im pcflan tes eap íu les de  A bcante, B úlaos, Palencia, Santander, Valen­
cia y  Valladolid, que convoncldas de la grande utilidad de esta  publicación se 
han  apresurado á  corresponder a l llamaDiionto de  nuestra  empresa. E s verdad

que en  varios de  los puntos espresados, se  publican libros que tieuen cierta jaj. 
logia con ei nuestro, pero  reducidos ai estrecho límite de  una localidad detera. 
nada, no  han podido ofrecer e l resultado que lia producido, desde su  aparicioB 
el nuestro, formado eon tendencias de  generalidad para toda clase de comercwi 
industrias, y con datos y antecedentes facilitados jior los mismos á quienes <. 
rectamenlfc in teresa. Sentados eslos precedentes, réstanos llam arla  atención » . 
b re  las siguientes:

Queda abierta la suscricion, hasta fin de febrero, para una odicion estraord. 
naria que verá  la luz pública en  1.® de ju lio , y hasla 31 de setiem bre iian  i  
tomo correspondiente a l año próxim o venidero de 1863. Las personas que de­
seen figurar en cualquiera de las espresadas ediciones por uno ó  m as conc®. 
tos, deben apresurarse á  rem itirnos as noticias necesarias; porque es indispe#. 
sa b le , para  que no  se  re traso  la aparición del a x o a r io ,  adelan tar lo posible b  
trabajos de su  oonfeocion.

B a s e s  d s  l a  p u b l i c a c i ó n .  I .®  E l a s u a r i o  g e .n b r a l  se  publica todos b  
años.

2.* Toda persona, sea cual fuere e l pueblo ó  nación en que resida y  su  poa- 
cion social, p u a lo  hacer constar e n  cl a n u a r io  C F .N E nA i su  nom bre, domicilio j 
dem ás c ircunstancias que le convenga, con solo satisfacer al año, y antícipadi. 
m ente, m edio real j » r  cada linea que emplee J e  44 letras del cuerpo 7.

3.» E l núm ero de  conceptos en quo se  puede figurar en  e l a s c a b i o  e s  indo-
term inado, y  lil)re la elección de m arcar aquellos.
4.® El pago del meilio real ¡wr línea para losconceptos de  la obra, como igual 

m ente e l del im porte total de cualquier anuncio, sirve únicam ente para un aik 
com pleto, den tro  del cual aparecen los interesados en  cuantas ediciones ó  ejeo- 
piares se  imprim an do ella.

Los escudos, v iñetas ó grabados que liayan de in tercalarse en  la obra, serla 
de  cuenta de  los interesados, ya los adquieran por si m ismos ó los encargua 
por la em presa.

5.® E l suscritop que a l finalizar el año d e  abono no  renueve la suscri' 
c ion , será  borrado de los conceptos en que anteriorm ente hubiese figu rado*  
e l ANUARIO.

C.® Para  evitar reclam aciones, las oficinas del a n u a r io  darán  á  la persona qa 
se  inscriba, recibo tim brado de la cantidad que satisfaga, con especificación úi 
num ero de conceptos eu  que haya m anifestado, en  la hoja de suscricion, quera 
aparecer en  la obra.

7.® Los avisos para las rectificaciones y cambios de  domicilio so reciben hab  
30 de octubre , y  los de  nuevas iuclusiones únicam ente hasta 31 de  setiem bre.

8.® El precio del a n u a r i o ,  sea cual fuere su  tam año y  volúm en, será  siemH» 
e l de  16 rs .  en  Madrid y  el de 20 en  provincias.

Las personas inscritas ó que so inscriban en é l, en  dos ó m as conceptos, le tíF 
tendrán por 12 rs. en  .Madrid y  en provincias por 16.

Si estas mismas personas pagan e l im porte del a n u a r io  al suscribirse, a b o »  
rá n so lo lO  y  14 rs. respectivam ente, recibiendo e l libro encuadernado en  itíi, 
en  lugar de á la  rústica  ó  labradei en  que se es[icndo.

A los suscritores que verifiquen dicho adelanto, les entregam os uu  v a i i E  q® 
deberán devolver al recibir ei ejem plar.

9.® Al final de la obra va  una S e c c ió n  d e  a a m n c io s  im presa en  papel# 
d e  colores. Cada piígina d e  ella cuesta 80 r s . , sean cual fueren su contenido í 
tipos que en  ella se em pleen. Ko se  adm iten los que su  contenido sea m enor *  
una cuarta pa rte  de página.

10. El ^ g o  del im porto de los anuncios de M adrid, se  hace cuando el inte- 
resallo corrige  las p ru e b as , que se  le  llevan á domicilio con e l recibo correfr 
pondiente. E l de  los de provincias y  estraujero, á  la presentación de  los origín*’ 
Ies. E l térm ino p a ra la  admisión de  eslos es hasta 31 de octubre.

H .  Para  evitar repeticiones ó inexactitudes en  el a s c a r i o  ,  y  r e c la n a d b  
n e s d e  todo g en ero , las notas que se  rem itan á  ia adm in istración , tan to  parí 
nuevas iuscripcioncs como para enm iendas, deben contener los porm enores sF 
gu ien tes:

Nombre y  apellidos d e l interesado.
Gremio en  cl que se  halla m atriculado, ó cargo  que ejerce.
Nombre d e  la calle y  núm ero de  la casa en  que habita , asi como tam bién d 

do la an terio r, si la m udanza ha  sido reciente.
R ótulo de  su establecimiento.
Conceptos, especificados, en  que quiere aparecer, ó rectificaciones que deb# 

hacerse.
REDACCION— IMPRENTA— OFICINAS del a n u a r i o  g e n e r a l  : M a d r i d ,  ca# 

d e  Santa Isabel, mim, 12, cuarto  principal de  la derecha.
P U N T O S  D E  S U S C R I C I O N .— MADRID:— REDACCION— IMPRENW 

— O H ClN ASdel A n u a r i o  g e n e r a l :  calle de Sania Isabel, núm . 12, cuarto  p r*  
cipal de  la  derecha.

Ademas tenem os comisionados que pasan á domicilio.
PROVINCIAS:— P or ahora, y  h asta  lan ío  que sean nom brados nuestros re­

p r e s e n t a n t e s  con residencia en las provincias, un  c o m i s i o n a d o  g e n e r s i i  
con nom bram iento de la empresa, visita las principales poblaciones dei reino p*f 
adm itir suscriciones y  anuncios, quien entrega á  los abonados recibos y  vales se­
llados con nuestro  tim bre y fechados en  Madrid.

También puede verificarse la  suscricion dirigiéndose á la s  oficinasdel A nu*- 
n o ,  en  Madrid, calle do Santa Isabel, 12, principal derecha.

VENTA DE EJEMPLARES A 10 R S .—MADRID.— OFICINAS del A n u a ri*  
g e n e r a l . calle d e  ívintó Isabel. 12 , principal derecha.

L i b r e i u a s  : D u r a n ,  Carrera d e  San Gerónimo, 8 .— C u e s t a ,  C arretas, T.** 
S e r r a n o ,  Pasage de Matheu.— L ó p e z ,  Carm en, 29.

T A R I F A  G E N E R A L  DE C O R R E O S .

Etsla preciosa obrita de don Francisco de  Paula Montero de  S ierra, actual ad®*' 
jn istrador de  Correos, h a  sido revisada y  aprobada por la  principal de B a rc e li^

y  es de  leoonocida utilidad para las oficinas, para  e rcom erc ian te , el in dusiri*  
e l  propietario, e l que desempeña un cargo püblicoy  toda persona sea cualqui»* 
la  clase de la sociedad á que pertenezca, ora deba aprovecharse del Correo fo** 
rem iten te  ó  consignatario, ora deba cu idar del servicio como empleado en  e l raO* 
Se vende al ínfimo precio de  5 rs . en  Madrid, librería de  los Sres. O laineo* 
Paz, 6.— Pei-diguero, Concepción Geróniraa.—In p e z , Carmen,— y  Aguado, P te ' 
lejos.— Barcelona, Sres. Viuda P ía, Subirana y  Rastinos. ^

Los pedidos pueden hacerse á lo s  editores Soler herm anos, e n  Vich, cnviao** 
e l im porte de  S rs . p o r cada ejem plar en  le tras sobre Tesorería 6  sellos de  fra^ 
queo.— Por cada doce ejem plares de  pago enviarán i  4 á  vuelta  do Correo;
25, 30; p o r 50 , 62; porlO O , 130.— .A las pe-sonas que m anden 11 sellosd® 
cuartos se le s  rem itirá  e l ejemplar á  vuelta  de  correo .
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